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con sus alas. Chauvelin tiene diez años menos que yo, 
y se me figura que valgo más que él. 

- ¡ Oh 1 sí, señor ; valéís más que todo el mundo, sois 
más espiritual que vuestros ministros y más joven que 
vuestros hijos. 

El rey se hinchó al oir aquel cumplimiento, ó hizo 
esfuerzos para merecerlo, á pesar del consejo de Lamar­
tiniere. 

El monje, el p!&Jc:,tor y el intendento 

Á la mañana del día siguiente al en que había permi­
tido el rey á Mr. de Chauvelin que se retirase á sus 
tierras, la marquesa, mujer de este Ultimo, se paseaba 
en el parque de Grosbois con sus hijos y con el pre­
ceptor. 

Mujer santa y noble, olvidada, en la sombra de los 
robles gigantescos, por la corrupción que devoraba á 
Francia cincuenta años hacía, la marquesa de Chauvelin 
había conservado para si, á Dios que la bendecía, á sus 
hijos que la amaban y á sus vasallos que la veneraban. 

Ella daba en cambio, á Dios sus oraciones, á sus hijos 
su amor, á sus prójimos la caridad . 

Acordándose siempre de todo aquello en que se ocu­
paba su marido, lo seguía con el pensamiento por el 
teatro tempestuoso de la corte, como la mujer del marino 
sigue con el alma al pobre navegante perdido entre las 
brumas y los temporales. 

El marqués habia amado tiernamente á su mujer. Cor-
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tesano después, y cortesano favorecido, jamás había 
puesto en la partida que juegan los reyes con sus lavo 
ritos, y que siempre les ganan, aquella última cantidad, 
aquella felicidad doméstica, pura y última esperanza que 
desde lejos le sonreía. El navegante de que hablábamos 
ahora mismo miraba aquel amor de familia como el 
náufrago mira el faro, y esperaba calentarse después de 
la borrasca, en el hogar, siempre ardiente y siempre 
alegre, de su casa. 

En Mr. de Chauvelin era una virtud el no haber oblJ. 
gado jamás á la marquesa á que fuese á viv\r en Ver­
salles. 

La pobre mujer hubiera obedecido y se hubiera sacri• 
ficado. 

Pero el marqués sólo una vez le habló del asunto, y 
apenas conoció en los ojos de su mujer que le seria sen­
sible hacerlo, renunció. 

Y no, como algunos bribones iban diciendo por todas 
partes, porque Mr. de Chauvelin tuviese miedo á los ser­
mones de su mujer: cualquier hombre disoluto, cual­
quier cortesano que se [arrastra á los pies de la concu­
bina ó del monarca, halla en sí mismo bastantes bríos 
para dominar á su mujer y morigerar á sus hijos. 

No : Mr. de Chauvelin había abandonado á la mar­
quesa, dejándola entregada á sus santos pensamientos. 

- Gano demasiadas fanegas de tierra en el infierno 
decía el marqués; dejemos, pues, á la lluena marques; 
que me gane algunas pulgadas de azul de los cielos. 

Ya no se le veía en Grosbois: su mujer celebraba una 
fiesta anual, cuando llegaba el dia de San Andrés. 

Era regla invariable. Mr. de Chauvelin abrazaba á sus 
hijos á las dos, comía con ellos, subía en su carroza á. 
las seis, y se hallaba presente en el momento de acos­
tar•e el rey. 

En cuatro años no había hecho más que esto; en cua• 
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tro afios había acercado cuatro veces sus labios á la 
mano de la marquesa. El dia primero del afio, sus 
hijos, acompañados de su preceptor, iban á verle á 
Versalles. 

Mr. de Cbauvelin confiaba á su mujer el cuidado de 
educará sus hijos. El abate V ... joven erudito, que aun no 
había recibido las órdenes sagradas, pero á quien por 
cortesía se le llamaba abate, secW1daba con celo los esfuer­
zos de la marquesa, y se dedicaba con alma y vida á los 
jóvenes abandonados por su padre. 

En Grosbois se pasabn agradablemente la vida. La 
marquesa dividía su tiempo en la administración de sus 
bienes, confiada á un antiguo administrador llamado 
Bonbonne; los ejercicios de su austera piedad, cuyas 
inspiraciones dirigía como h:i.bil director el padre camal­
dulense Delar; y la educación de sus hijos, que prome­
tiao sostener dignamente un apellido ilustre ya por los 
servicios hechos al Estado. 

Algunas veces, una carta que se le escapaba al mar­
qués en sus horas de disgw;to, venia á consolará la Jami­
lia, y á reanimar en el corazón de la marquesa una ter• 
nura que Jrecuentemente sentía no poder dedicar del 
todo á Dios. 

l\lad. de Chauvelin amaba todavía á su marido, y 
cuando se llevaba rezando todo el día, el padre Delar le 
hacía observar que no babia hablado á Dios de otra cosa 
que de su muy amado esposo. 

La marquesa había llegado al extremo de no aguardar 
ya, de no esperar ya á su marido en la tierra, y se lison­
jeaba, pues era buena y piadosa, can la idea de que 
alcanzaría de Dios el hallar á Mr. de Chauvelin en la 
mansión de los gozos eternos. 

El camaldulense se enfurruñaba con Mr. Bonbonne y 
Mr. Jlonbonne con el abate V... cuando los niños, 
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sufriendo alguna penitencia, parecía como que deseaban 
vivir con su padre, aunque apenas lo conocían. 

- Es menester confesar, decía el padre á su peni­
tente, que la vída que trae Mr. de Chauvelin hará que se 
condene. 

- Es menester confesar, decía el antiguo administra­
dor, que con el gasto que se hace se arruinará la casa. 

- Coníesemos, decía el preceptor, que estos ruños 
jamás llegarán á adquirir gloria, porque se hallan !altos 
de estimulo. 

Y la angelical marquesa se sonreía escuchando á todos, 
respondiendo al monje que Mr. de Chauvelin se arre­
pentiría á tiempo; al administrador que las economías. 
hechas en Grosbois aliviarían los desmayos de la caja 
tan desangrada en París; y al preceptor que los niños 
eran de buena sangre y que la buena sangre jamás se 
desmiente. 

Y entretanto crecían en Grosbois los robles seculares 
y los débiles retoños, sacando unos y otros su savia y su. 
vída del seno fecundo de Dios. 

Llegó un día desgraciado : aquel dia las flores del 
parque, las !rutas del huerto, el agua del estanque y las 
piedras del edificio se marchitarou y se pusieron amargas 
y sombrías. Era un dia dé desorden en la familia. El 
administrador Bonbone presentó cuentas espantosas á la 
marquesa y le predijo la ruina futura de sus hijos, sí 
!Ir. de Chauvelin no se apresuraba á poner en orden sus 
negocios. 

- Señora, dijo después de almorzar; permitidme que 
os hable cuatro palabras. 

- Decid, amigo Bonbone, replicó la marquesa. 
- Acordaos, señora, interrumpió el padre Delar, de 

que os aguardo en la capilla . · 
- Y yo tendré la honra de recordar á la señora mar­

quesa, dijo el abate V .. . que hemos se!ialado para hoy 
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un examen de matemáticas y gramática, sin lo cual 
aquellos dos señoritos no querrían trabajar. 

Los dos señoritos de Chauvelin empezaban á levantarse 
en contra del latín y de la ciencia, pretextando que su 
padre se burlaba de que luesen ó no sabios. 

La marquesa, empezó por tomar el brazo del padre 
Delar. 

- Padre mío, le dijo, voy á empezar por vos; mi confe­
sión será corta, gracias á Dios : hela aquí. Ayer estuve 
muy distraída en el oficio divino. 

- ¿ Y con qué motivo, hija mía? 
- Porque esperaba una carta de Mr. de Chauvelín y 

no ha llegado. 
- Si ,no tenéis más que decir, os absuelvo, hija mía. 
- Nada más, respondió la marquesa con una sonrisa 

de seralín. 
El monje se retiró. 
- Á vos toca, ahora, señor abate : el examen sería 

largo y de mal efecto. Si los ni11os se quejan es porque 
no saben sus lecciones : si no las saben, y vos me lo 
demostráis, me veré en la necesidad de reñirles ó de 
eastigarlos. Ahorradles ese mal rato y á mi ese senti­
miento, y dejemos la prueba para el día eil que sea satis­
factoria para todos. 

El señor abate convino en que la señora marquesa 
tenia razón, y desapareció con el'.monje, á quien apenas 
se vei~ ya en el brumoso fondo de los arcos de follaje. 

- A vos ahora, Bonbonne; vos quedáis solamente. 
¿ Lograré satisfacer con la misma facilidad á vuestro 
aspecto ceñudo y á vuestros suspiros profundos? 

- Lo dudo mucho. ' 
- Hagamos la prueba, 
- Mis cuentas tienen una verdad aterradora. 
- Pues aterradme ; pero nunca habéis conseguido 

meter miedo á mi caja particular, 
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- Este mes tendrá miedo vuestra caja, señora : tendrá 
aun más que miedo : morirá, 

- Según eso, ¿ habéis contado también conmigo 1 
replicó la marquesa en tono bromista. 

- ¿ Si he contado con vos? ¡ Ya lo creo I ¡ vaya una 
pregunta 1 

- Jamás he hablado de ello á nadie, Bonbonne, 
- Tanto mejor ; pero no tengo necesidad de eso para 

saber ... 
- ¿ Para saber qué ? 
- Á cuanto ascienden vuestras economías. 
- ¡ Os desafio á que me lo digáis I exclamó la mar• 

quesa ruborizándose. 
- Si es así, voy á decirlo en seguida: tenéis veinti• 

cinco mil y quinientos escudos, poco más ó menos. 
- ¡ Oh, Bonbonne I interrumpió la marquesa como si 

el administrador hubiera descubierto indiscretamente un 
secreto doloroso. 

- Creo que la seílora marquesa no sospechará que yo 
he tratado de registrar su caja, 

- Y entonces ... ¿ cómo ? ... 
- ¡ Cuánto se os pasa anualmente para gastos de la 

casa? ¿ No son diez mil escudos? 
- Sí. 
- ¿ Y cuánto gastáis? ¿ no son ocho mil escudos? 
- Si. 
- ¿ Y no hace diez años que estáis atesorando, 

supuesto que hace diez años que lllr. de Chauvelin está 
en la corte? 

- Si. 
- Pues bien, señora ; con los intereses capitalizados 

tenéis ó debéis tener veinticinco mil escudos. 
- i Bonbonne ! 
- ¡ Ya veis que lo he adivinado ! Pero si los tenéis, 

creo que se los daréis á Mr, de Chauvelin en el momento 

TOMO U. i6 
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- Son los caballos tordos del señor marqués, 
- 1 Senora I i señora I gritó el abate V •.. 
- ¡ Señora ! i señora I gritó el padre Delar. 
- 1 Senora ! 1 señora I gritaron veinte voces en los 

palios, los eorredores y el jardín. 
- 1 Mamá 1 1 mamá ! gritaron los nidos. 
- 1 El seftor marqués 1 1 oh I pero ¡será verdad! mur, 

muró la marquesa : ¡ él en Grosbois, en este día 1 
- Buenos días, senora, dijo desde lejos el marqués, 

cuya carroza acababa de hacer alto, y de la que bajaba 
alegremente con movimientos precipitados. . . 

- El mismo, sano de cuerpo y alegre de espmtu : 
t gracias, Dios mío ! 

- ¡ Gracias, Dios mio ! repitieron las veinte voces que 
· habían anunciado la llegado del amo y del padre. 

vru 

Juramento de 1ugadnr 

Era electivamenle el marqués: abrazó tiernamente á 
los dos niños, que habian lanzado un grito de alegría al 
verlo, y estampó en la mano de la marquesa eslupelacta 
un beso que salía de su corazón. 

- ¡ Sois vos, señor I vos, dijo ella apoderándose de 
su brazo. 
~ i Yo soy ! Pero estos niños estaban jugando ó traba, 

jando, y no quiero interrumpir su estudio, y menos aun 
sus juegos. 

- ¡ Ah I señor, ya que tan corlo es el tiempo que 
tienen para veros, dejadles dislrutar por completo de la 
alegría que les causa vuestra presencia. 
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- Gracias á Dios, señora, ahora tienen liempo largo 

para verme. 
- ¿ Mucho tiempo? hasta maftana á la noche, ¡ no es 

verdad ? ¿ hasta mañana á la noche ? 
- Algo más, señora. 
- ¿ Pasaréis dos noches en Grosbois? 
- Dos, cuatro, siempre. 
- 1 Ah ! señor; ¿ pues qué ha sucedido ? exclamó viva-

mente la marquesa, sin reparar en que semejante sorpresa 
podía parecer á Mr. de Chauvelín una acusación de su 
pasada eonducta. 

El marqués frnnció las cejas ; pero en seguida pre• 
guntó riéndose : 

- i Pues qué! ¿ no habéis dirigido á Dios algunas ora­
ciones para que me vuelva al seno de mi lamilia? 

- i Oh I señor, siempre lo estoy pidiendo. 
- Pues bien, señora : Dios ha escuchado vuestros 

votos, porque me ha parecido como que una voz miste­
riosa me llamaba, y he obedecido las órdenes de esa voz. 

- ¿ Y os separáis de la corte 1 
- Vengo á instalarme en Grosbois, interrumpió el mar-

qués ahogando un suspiro. 
- Estos ninos tan queridos, yo, lodos los vasallos, 

1 oh I qué felicidad para lodos 1 ¡ Ah ! permilidme creer 
en ella ; 1 dejadme gozar de tanta dicha 1 

- Señora, la satisfacción que experimentáis es un bál­
samo que cura todas mis heridas. Pero, decidme, 
¡ queréis que hablemos un poco sobre el estado de vues­
tra casa? 

- Hablemos, hablemos, dijo la marquesa apretándole 
las manos. 

- Me parece haber visto muy malos caballos allá 
abajo, en la media luna ; ¿ son vuestros 1 

- 1 Son los mios, señor 1 
- ¡ Son ya muy l'iejos 1 
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tiempo que estoy esperando una palabra vuestra y nunca 
Tiene. 

- ¡ Yo ! ¡ oh I mi confesión sería muy larga; pero aun 
no está madura. 

- La confesión está toda entera en el arrepentimiento, 
en el sentimiento de haber pecado, y el mayor de los 
pecados, os lo acabo de decir, es el escándalo. 

- ¡ Oh ! ¡ el escándalo ! todo el mundo se presta al 
escándalo. Nadie hay que no dé lugar á la maledicencia. 
El cielo no piensa en castigarnos por los pecados 
ajenos. 

- El cielo castiga á los que desobedecen sus leyes; 
el cielo castiga la impenitencia; nos envía avisos, y si 
los despreciamos, nada hay que pueda salvarnos. 

Mr. de Chauvel\n enmudeció y se puso á reilexionar. 
La marquesa viendo ya empeñada la conversación, se 
retiró discretamente, rogando á Dios cou toda su alma 
que aquel diálogo produjese sus frutos. Después de un 
rato de silencio, durante el cual estuvo observando el 
monje á Mr. de Chauvelin, éste se volvió repentinamente 
hacia él y le dijo : 

- Mirad, padre mío, ten0is razón; me arrepiento de 
haber sido mucho tiempo joven y quiero conJesarme con 
vos; porque lo conozco, lo conozco, la muerte se 
acerca. 

- i La muerte I creéis que se acerca la muerte, y no 
tomáis ninguna disposición acerca de vuestra alma y de 
vuestros bienes. Teméis morir, y no pensáis en la posi­
ción en que habéis dejado á vuestros herederos. Perdón, 
señor marqués; mi celo y el afecto que tengo á vuestra 
ilustre casa me llevan quizás demasiado lejos. 

- No, no; padr~ mío, tenéis razón : sin embargo, ese 
testamento está ya hecho; sólo me !alta firmarlo. 

- Teméis morir, y no estáis en estado de aparecer 
ante Dios. 
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- 1 Ojalá tenga misericordia de mi ! fle nacido en la 
religión cristiana y quiero morir como cristiano. Venitl 
mañana, os lo suplico, y continuaremos esta conversa~ 
oión que volverá el reposo á mi alma. 

- ¿Mañana? ¿ y por qµé mañana ? La muerte ni retro­
rede ni se detiene. 

- Tengo necesidad de recogerme. No puedo olvidar 
tan pronto la vida que he tenido; quizás siento haberla 
perdido : gracias por vuestros consejos, padre mio; ellos 
pro<)ucirán sus foutos. 

- ¡ Dios lo quiera ! Pero ya conocéis el axioma del 
sabio : Nunca dejes para mañana lo que puedes hacer 
hoy. 

- Ya os debo de estar reconocido, porque estaba 
humillado y me habéis sacado ele mi postración : no se 
puede hacer todo en uµ día, padre mío. 

- ¡ Oh ! señor marqués, replicó el monje inclinán­
dose; basta con un minuto para convertirse el culpable 
en penitente, el condenado en elegidb, y si qui~iera.is ... .. 

- Está bien; está bien, padre; mañana. Oid; la cam­
pana llama á comer. 

Y con un gesto lo despidió y se metió por una calle de 
álamos. El preceptor se acercó al padre Delar. 

- ¿ Que tieue, pues, el señor marqués? Se ha puesto 
desconocido : está ansioso, sombrio, trastornado, él que 
{¡eneralmente está tan alegre. 

- Tiene el presentimieuto de su próximo fin y piensa 
en enmendarse : es una conversión magnifica y que hará 
mucho honor á mi convento. ¡ Oh! si el rey ..... 

- ¡Ah! ah! el apetito viene comiendo, según parece : 
temo, sin embargo, que bajo e,te punto sean mútiles 
vuestros deseos: es muy dificil persuadirá S. }!., .y ade­
más tiene sus convertidores entre los que el obispo de 
Senez es, según se dice, un rudo campeón. 

- ¡ Oh ! el rey no es tan incrédulo como pensáis, y 
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- Tienes razón, _contestó el marqués, y salió del 
cuarto. 

Abajo le esperaba la marquesa. 
Al verle más tranquilo y con la cara más alegre, le 

dijo: / h' 
_ ¿ Qué tal? ¡ habéis trabajado mue o • 
- 1 Oh I marquesa, sí; he lraba¡ado de .. tal modo q~e 

pienso que tanto vos como nuestros h110s quedareis 
satisfechos. 

- i Tanto mejor ! dadme el brazo ; vamos .. á dar un 
paseo; los invernáculos están abiertos : ¡ quereis que les 
hagamos una visita? , . 

_ Como gustéis, querida marquesa, como ~usleis. 
_ Espero que dormiréis muy bien despues de este 

paseo. 1 Si supierais con qué placer han hecho la cama 
grande los camareros ! . 

- Marquesa, dormiré como hace diez años segura­
.mente que no duermo : me estremezco de gozo tan sólo 
con pensarlo. 

1 1
.d. . . 

¿ Conque, según eso, pensáis que no os as i iare1s 
mucho en nuestra compañía ? 

_ Ni lo más mínimo, marquesa-, . 
- ¿ y que os acostumbraréis á nues~ros campesm~s f 
- Sí ; sin ninguna dificultad ; y s1 el rey' á qmen 

siento haber tratado esta mañana con alguna aspereza, no 
vuelve á acordarse de mí, hará muy bien. 
. _ ¿ El rey 1 i ah¡ señor, dijo con ternura la marquesa, 
acabáis de suspirar al hablar de S. M. 

_ Amo al rey, marquesa; pero estad segura de ....• 
No acabó la !rase : el ruido de un latigazo y de las 

campanillas de un caballo le cortó la palabra. 
_ ¡ Qué es eso? dijo. . 
- Un correo, á quien están abriendo la puerta de 

hierro, respondió la marquesa; ¿ es vuestro qmzás? 
_ No ; no es mío, 
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- Pues entonces ..... 
- Un correo á quien saluda todo el mundo, y á quien 

se deja entrar en el patio, no puede veni1· sino de 
parte ....• 

- i De parle del rey ! murmuró la marquesa ponión• 
dose pálida. ' 

- i De parle del rey l gritó el correo en alta voz. 
-¡Elreyl 
- Y Mr. de Chavelin echó á correr hacia el correo, 

quien había entregado ya una carta al mayordomo. 
-- i Una carta del rey ! ¡ ay de mí ! dijo la marquesa al 

padre Delar, á quien había traído como á todos los demás 
el ruido del látigo y de los cascabelés. 

El marqués ofreció vino al correo en un vaso de plata, 
honor que justificaba el respeto con que todo noble 
miraba al monarca aun cuando estuviese representado 
por un criado ; abrió aquella carta, y leyó lo que sigue, 
escrito por la mano del rey : 

ce Amigo mío : Aun no hace veinte y cuatro horas que 
os marchasteis y ya se me figura que hace muchos meses 
que no os veo. Los amigos antiguos no deben de estar 
nunca separados : ¿ quién sabe si tendrán tiempo para 
volverse á reunir? Estoy tan triste como si me hallase á 
la muerte. Necesito de vos ; venid y no me privéis de un 
amigo, so pretexto de querer tomar la defensa de mi 
corona. Vuestra ausencia es, al contrario, el ataque 
mayor que se le puede dar, y mientras que la sostengáis 
con vuestra presencia, creeré que la tengo más segura 
que nunca. Si mañana os encuentro á la hora de levan­
tarme, será el presagio para mi de un día venturoso. 
Vuestro álectisimo, 

LUIS. )) 

- El rey vuelve á llamarme, exclamó Chauvelin con­
movido. Es forzoso que me vaya al instante : no puede 
vivir sin mi. i Que enganchen 1 
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- Vamos á ver; ¿ qué habéis hecho durante vuestro 
destierro? 

- Señor, haceos cargo de que he estado á punto de 
convertirme. 

- Comprendo : empezáis por arrepentiros de haber 
contado los siete pecados capitales. 

- i Oh I si yo no hubiera hecho más que confarlos ..... 
- Ali primo Conti me hablaba ayer de ellos, con tanto 

entusiasmo ..... 
- Señor, entonces era yo joven y me parecían fáciles 

las improvisaciones. Hallábame en la Isla de Adán, solo 
y con siete mujeres encantadoras : el señor principe de 
Conti se iba á cazar; yo me quedaba en el palacio, y les . 
hice... versos. 1 Ah 1 1 qué hermosos, qué magnifico, 
eran aquellos tiempos ! 

- llarqués, ¿ pensáis que soy yo vuestro confesor! 
¿ Es ese vuestro arrepentimiento? 

- Mi confesor, ¡ah! sí: V.M. tiene razón: precisa­
mente había yo citado para hoy por la mañana á un 
monje camaldulense de Grosbois. 

- i Oh ! i pobre hombre ! ¡ qué buena ocasión ha 
perdido de instruirse 1 ¿ Se lo hubierais dicho todo, 
Chauvelin? 

- Todo absolutamente, señor. 
- Pues entonces la sesión hubiera sido muy larga. 
- ¡ Oh Dios mío I Ademas de mis pecados, tengo, 

señor, tantos pecados ajenos sobre mi conciencia, tengo 
tantos ..... 

- Míos, ¿ no es verdad ? pero os dispenso de confesar 
e,os pecados : nadie confiesa más que los suyos. . 

- Sin embargo, señ.or: el pecado es horrorosamente 
epidémico en la corte. No he hecho más ·que llegar y ya 
se me ha hablado de una aventura muy rara. 

- ¿ Una aventura, Chauvelin? ¿ y por cuenta de quién 
corre esa aventura ? 

1 

l 
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- ¿ Por cuenta de quién corren las buenas aventuras, 
sei'íor? 

- ¡ Pardiez ! por la mía. 
- ó por la de ..... 
- ó por la de fa condesa Dubarry, ¿ no es esto ? 
- Lo habéis adivinado,. señor. 
- ¡ Pues qué!¿ La condesa Dubarry ha pecado? ..... 
¡Cáspita! contadme, contadme eso, Chauvelin. 
- No digo precisamente que la aventura sea en si 

misma un pecado; digo si que me he acordado de ella 
con motivo de estar hablando ahora sobre el pecado. 

- Vamos á ver, marqués, ¿ qué aventura en esa? con• 
tádmela inmediatamente. 

- ¿ Inmediatamente, señor ? 
- Si : ya sabéis que á los reyes no les gusta espera• 
- ¡ Qué diantre ! señor, esto es cosa grave. 
- i Bah ! Habrá tenido quizás alguna disputa con mi 

nuera. 
- Señor, no digo que no. 
- ¡ Ah ! la condesa acabará por ponerse de malas con 

la delfina y entonces, á le mía ..... 
- Señor, creo que eso está ya hecho completamente. 
- ¿ Con la delfina? 
- No; pero sí con otra de vuestras nueras. 
- ¿ Con la condesa de Provenza ? 
- Justamente. 
- ¡ Bueno ! ¡ En buen lío me he metido ! Vamos á ver, 

Chauvelin ..... 
- ¡Señor! 
- ¿ Es la condesa de Provenza quien se queja? 
- Dicen que sí. 
- Pues entonces el conde de Provenza va á hacer 

unos versos infames contra esa pobre condesa : no tien.e 
más remedio que estarse á buenas : va á recibir una soba 
de lo lindo. 

TOMO II. 17. 
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- Seri. un toma y daca. 
-¿Cómo! 

· - Sabed que liad. de Rozen.. ••• • 
- ¿ F.sa morena precio&isima, amiga de la condesa de 

Provenza T 
- Sí, á quien ha mirado mucho V. Jt. de un mes á 

esta parle. 
- 1 Oh ! bien me lo han murmurado en cierto sitio, 

marqués. ¡ y qué ? . 
- ¿ Quien os lo ha murmurado, sellor f 
- ¡Pardiez! la condesa. · 
- ¡ Conq9e la condesa os lo ha murmurado! Puea 

bien; ha hecho algo más que murmurar. 
- Explicaos, marqués, porque me espant,\is. 

· - Espantaos, senor; no trato de impedíroslo. 
- ¡ Conque ea cosa grave T 

· - llluy grave. 
- Hablad. 
- Parece que ..... 
-¡Qué? 
- Mirad, señor, es cosa mucho más dificil de explicar 

que de hacer. . · 
- Me asustáis verdaderamente, marques. Hasta ahora 

be estado creyendo que hablabais de broma; pero si el 
asunto es grave realmente, hablemos con formalidad. 

En aquel 'momento entró el duque de Riehelieu. 
- Hay novedades, señor, dijo con una sonrisa gra­

ciosa é inquieta á la vez ; graciosa porque deseaba agra• 
dar al monarca; inquieta porque deseaba combatir el 
auge de aquel favorito, llamado ti Versalles al dia 
siguiente de ser desterrado. - _ 

- ¿Novedades? ¡de dónde vienen esas novedades, mi 
querido duque ? preguntó- el rey. 

tste miró á su alrededor y vió qne el marqués de 
Cbauvelin se reia á hurtadillas. 
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- ¡ Te ries, insensible ! le dijo. 
.- Seflor, la tempestad va ti estallar: lo conozco oo el 

triste aspecto de Mr. de llichelieu. 
- Os engaMis, marqués; he anunciado novedades a 

verdad; pero no me encargo de decirlas. ' 
- Y entonces, ¿ cómo lograré yo saberlo f 
- Un paje de Mad. de Provenza est,I en vuestra aDle-

cimara con una carta de au sellora : espera las órdenes 
de V. 11. 

- ¡ Oh 1 ¡ oh ! dijo el rey, que no hubiera 88111ide que 
to?º recayera sobre .!Ir. ó Mad. de Pro venza, á quien no 
IIll':111" con bue~?s ojos; ¡ desde cuándo los hijos ó_ laa 
mn¡eres de los hijos de Francia escriben al rey en vez 
de presentarse en su cámara f · 

- Seflor, probablemente vendrá la carta :1 dará V. M. 
la razón de esa !alta de la etiqueta. · 

- Duque, recibid la carta y dádmela. 
El duque se inclinó, salió y volvió al instante . con la 

earta en la mano. 
Luego, entregándola al rey, le dijo : 
- Senor, no olvidéis que soy amigo de Mad. Dubarry, 

Y que me c?nstiluyo de antemano en abogado suyo. 
El rey miró á Richelieu, abrió la carta y frunció mani­

ftestam_enle las cejas recorriendo los pormenores que 
conterua. 

- i Oh ! murmuró, lo que es por ahora el asunto ea 
de mucha gravedad, y os habéis encargado de una causa 
muy mala, d_uque. Si~ duda está loca Mad. Dubarry. 

Y en segrnda vo!v1endose á sus oficiales, añadió: 
-+ Que vayan de mi parte en este momento á casa de 

:Mad. de Rozen, que pregunten por ella y que le digan 
que la rec~iré in~edialamente después de esta recepción 
y antes de 1r á IIllsa. ¡ Pobre marquesa ! · 

Miráronse lodos unos á otros : ¡ aparecla alg6n aslro 
nuevo en el -horizonte del favor 1 
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